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			Escribir el prólogo de un libro siempre es un gran honor, pero conlleva una gran responsabilidad. Si además se trata de la novela El Mercader de historias, aquella crece hasta límites insospechados, puesto que mis palabras deben estar al servicio, y ser de utilidad a  la gran obra que está a punto de leer.

			Describir en unas cuantas líneas las cualidades de esta novela histórica es una labor arduo complicada, intentar expresar con palabras las páginas en las que va a adentrase no ha sido tarea fácil. He de señalar que mi motivación a la hora de acometer esta empresa no es otra que lo que la obra supuso para mí desde el momento que tuve el honor de leer los primeros capítulos, y la solicitud del propio autor. Desde esas primeras líneas quedé atrapada con la historia, como seguro quedará usted, amigo lector.

			Ha sido mucho el tiempo que Israel Santos Lara, su joven creador, ha invertido en escribir esta historia; más de ocho son los años que ha dedicado a este gran proyecto, que sin duda, es el reflejo de sus dos grandes pasiones, la escritura, y la investigación histórica. Su labor a la hora de recabar documentación e ir a las fuentes, tarea ésta tan importante como la creativa, le ha supuesto un verdadero reto, puesto que los dos ejes centrales de la obra, tanto Oruç, uno de los protagonistas principales, como la ciudad de Gibraltar de los siglos XV y XVI, son dos temas conocidos y desconocidos a la vez por el gran público. ¿Quién no ha oído hablar del pirata Barbarroja? Sin duda, este nombre nos evoca a aquellas novelas en las que piratas sanguinarios navegaban por los Mares del Sur y vivían trepidantes aventuras, más propias de la mente de un director de la meca del cine, pero que nada tiene que ver con la verdadera historia de los hermanos Barbarroja, nacidos en Mitilene, y cuya madre, Catalina, de procedencia  andalusí, le trasmitía sus pasiones y costumbres al igual que el pueblo de  Gibraltar, el otro tema principal. 

			Hechas estas consideraciones debo decir que se encuentra ante un relato, que, aunque complejo por los acontecimientos narrados con una exquisitez manifiesta, está plagado de  emociones, intriga, en una novela histórica que le golpeará en lo más hondo, especialmente si es usted un lector ávido de conocer la historia de nuestros ancestros, ya sea por vivir en este rincón del mundo, o simplemente por amar la historia. Sea como fuere la lectura del El Mercader de historias le llevará a conocer a Oruç e Hizir, los hermanos Barbarroja, conocidos por ser el azote de las flotas cristiana y española de finales del siglo XV y primera mitad del siglo XVI.  De hecho el libro da buena cuenta no sólo de su parte más conocida, como sus fechorías como piratas y el pánico que sembraban a su alrededor, pasando uno de los hermanos, Oruç, de esclavo en una nave cristiana, a Rey de Argel, poniendo a su merced todo el Mediterráneo, su verdadero súbdito, sino también de su estancia en Gibraltar y de lo que allí aconteció, siendo éste uno de los episodios que la mayoría de nosotros desconocíamos hasta que nos ha sido revelado como un verdadero regalo. 

			Oruç y sus hermanos se hacían a la mar, como piratas, ya no sólo como meros corsarios ansiosos de botín, sino por sus ideales religiosos, intentando salvar a aquellos sus hermanos musulmanes cuya convivencia pacífica se hacía inviable en territorios cristianos debido a la persecución de los hermanos cruzados, siempre salvaguardando su fe. 	Precisamente Gibraltar puede presumir de haber sido y de ser el baluarte de la convivencia entre diferentes culturas y religiones, reflejo de la tolerancia del carácter de sus gentes desde épocas muy tempranas. Son estos hechos precisamente, junto con la muerte de uno de los hermanos Barbarroja, y las decisiones político-religiosas del momento los que desencadenan este episodio tan importante y tan desconocido de nuestra historia, en el que los hermanos acuden al auxilio de los musulmanes perseguidos por no querer convertirse al cristianismo, tal como sugirieron las élites religiosas cristianas al propio rey Fernando el Católico.

			En el libro encontrará además personajes que le enamorarán desde el principio. Ishaq, Isabel, Rodrigo, Fray Gonzalo o Andrés de Sanabria, entre otros muchos, representan valores humanos tan positivos como el amor, la amistad, la lealtad, que harán que, siendo defensores de ideales y orígenes tan distintos, permitan vivir en armonía y solidaridad mutua. Además de ello, algunos, como Fray Gonzalo o Luis Martínez desempeñan una función importante en el texto, puesto que son los encargados de transmitir los sucesos acontecidos en nuestro país desde  la llegada de Tariq en el 711 dentro del contexto internacional. Todo ello introducido en el texto tan sutil y hábilmente que la lectura de estos pasajes está justificada plenamente en él.

			Permítame que haga hincapié en uno de esos perfiles, Isabel. Lejos de ser una figura que hizo historia, sin duda, es uno de los que más pasiones levantará. Isabel reencarna esos ideales desgraciadamente menos en alza cada día en esta sociedad nuestra; amistad,  solidaridad,  respeto a las ideas y creencias ajenas, amor puro, valentía, etc.  A priori parece un personaje ficticio, perfectamente extraído de cualquier novela romántica; sin embargo, Isabel, introducida delicadamente en el texto, fue un personaje real, a quien muchos de nosotros tuvimos el honor de conocer. Aunque hace años que partió a ese cielo que se ve reflejado en ese mar tan verde como sus ojos, dejó en nosotros un vacío difícil de llenar. Por ello, poder devolverla a la vida en estas páginas ha supuesto uno de los presentes más especiales, devolviéndonos y contagiándonos de esa alegría y de esa pasión por la vida que ella desprendía como nadie, tanto como ser humano, como la gran poeta que en su día fue. La señora de la Poesía, la que jugaba con las palabras entre la espuma del espigón y su amada ciudad, la gran Isabel Moya Franco es la que inspiró al autor a crear su personaje, tan fielmente que a todos nos parecerá que es ella misma quien nos habla.

			Además de ello, si usted nació o vive en este pequeño rincón, a veces olvidado de todo, comprobará cómo era el Istmo en la época de los Reyes Católicos, sus afamadas viñas, sus maravillosas huertas, su afamada Sierra Carbonera en todo su esplendor, sus gentes, su comarca, en definitiva, toda una clase de historia, como digo, a veces muy desconocida para la mayoría de nosotros, contada magistralmente con detalles preciosistas, pero sin perderse entre descripciones, ensalzando el verdadero.

			Es curioso que al leer cualquier capítulo del libro nos podamos abstraer a la época actual, ya que uno de los “leitmotiv” de la obra es la defensa de la libertad religiosa. Resulta sin duda llamativo que ya en el siglo XV se pidiera, como única forma democrática de convivencia, la libertad de culto y que ahora, seis siglos después, la humanidad se encuentre peleando y exigiendo lo mismo. Está claro que hemos aprendido muy poco al respecto.

			En definitiva,  se encuentra usted ante una de las mejores obras de su género, en la que su autor ha sido capaz de aunar ficción e historia en una simbiosis perfecta, exponer dos formas de ser y pensar antagónicas de una forma bastante respetuosa y objetiva, en la que sin duda se enamorará no sólo de sus personajes, con los que empatizará enseguida, sino también podrá dejarse envolver por la historia del siglo XV, perderse por las calles congeladas en el tiempo de Gibraltar, conocer al detalle la historia de su conquista por parte de los árabes, conocer cómo se pasaban por ella sus regidores y alcaides, hasta la mitad del XVI; podrá comprobar que más allá de la famosa conquista del nuevo mundo, subyace una historia tan importante para la comarca como desconocida.

			Espero de corazón que tras la apetecible lectura de los pasajes más importantes de nuestra historia, desee conocer más en profundidad nuestra vecina Gibraltar, nuestra comarca, a la que le da nombre, y muy especialmente nuestro Istmo, ese que nos dio origen como ciudad, La Línea de la Concepción, llena de rincones maravillosos plagados de una extensa historia anterior incluso a nuestra existencia, también bastante desconocida por el resto del mundo.

			 

			 

			Mª Estefanía Sánchez García, Directora de la Biblioteca P. M. “José Riquelme”, La Línea de la Concepción, 10 de Febrero de 2017.

			 

			A mis hijos Hugo y Zahira.

			Por hacerme sentir la vida.

			 

			 

			 8 de Septiembre de 1540

			 

		

	
		
			Prefacio

			 

			 

			—Sigue todo igual, como lo dejamos —confirmó oculto en sus ropajes—. Más casas, más pueblerinos, pero igual de confiados.

			—Sí —musitó en voz baja—. Ilusos, no se esperan lo que se les vienen encima.

			—Pasemos inadvertidos —ordenó Caramani—. Esparciros vigilantes por toda la ciudad y comprad víveres o algún bastimento. Lo que sea con tal de que no noten nuestra presencia. Mézclense entre la multitud de la Barcina, o entre las calles de la turba y verifiquen si sigue desprotegida.

			—De acuerdo —concluyeron. 

			—Nos reuniremos en la caleta, donde la Almadrabilla, en cuanto la claridad se pierda del todo justo antes de que se cierre la Puerta de Tierra. No olvidéis cuál es vuestro cometido —terminó tajante Caramani.

			Sobre las nueve de la noche, ayudados por la poca visibilidad, un bergantín desembarcó en la parte de levante, en la caleta, un grupo de renegados. Su misión era peligrosa: penetrar por la Puerta de Tierra, pasando inadvertidos, y reconocer el terreno; pero al mismo tiempo sencilla, ya que todos estaban acostumbrados a pasear por Gibraltar, pues todos habían sido esclavos destinados a trabajar entre sus murallas, en las fortificaciones de la plaza, o en sus bajeles al remo como galeotes. Alguno de ellos, tan sólo eran renegados pasados al bando contrario por la fe o movidos por la ira o la avaricia.

				Alicaur, Capitán del bergantín, era uno de ellos. Él mismo se había descolgado de la mismísima Calahorra ayudado por una cuerda, para escapar junto con un grupo de cien compañeros en Palmones, tras levantarse en armas y robar una galera matando antes a sus guardianes. Estos lances acaecían muy a menudo, tantos que llegaron a reunirse en Argel un gran número de moros y turcos que habían vivido cautivos y reconstruido Gibraltar.

				La escuadra española al mando de Don Bernardino de Mendoza, sucesor de Don Álvaro de Bazán, cruzaba por aquel entonces entre las aguas de Sicilia y Nápoles. Esto conllevaba dejar el Estrecho de Gibraltar a merced de cualquier Cabalgada de Moros, así llamaban al botín que los turcos hacían al asaltar o saquear, durante la noche, cualquier ciudad o aldea.

				Un renegado de origen italiano llamado Caramani, que fue esclavo de Don Álvaro de Bazán, dio cuentas al Virrey de Argel impuesto por Barbarroja, Hacem Agá, del estado de abandono y desguarecida en el que se encontraba la ciudad de Gibraltar. Pareciéndole fácil el saco de la misma le propuso un plan.

				La ciudad sin guarnición, Don Bernardino en Sicilia, lejos con sus galeras, y el Emperador Carlos V en Flandes. La base del plan de Caramani era un numeroso grupo formado por él y más cautivos de Don Álvaro Bazán, pues conocían perfectamente sus entradas y salidas junto con sus zonas débiles por donde apoyar el asalto. No para conquistar su fortaleza y su Castillo, si no para meter a saco la ciudad y traer cautivos a sus habitantes —Una Cabalgada en toda regla vamos.

			 	El Virrey de Argel, apodado “Azenaga”, que fue cautivo a los siete años en Cerdeña, abandonó la fe Cristiana para abrazar el Islam. Había sido castrado de joven al ser mozo de buena talla y hermoso. Había pasado, con los años, a encargarse de los asuntos personales de su dueño y amo como hijo adoptivo de Hayreddin Barbarroja. Desde pequeño recibió educación y le trató igual que a su propio hijo, Hasan Bajá. Tanta confianza tenía depositada en él que también ostentaba el puesto de Mayordomo de su Casa, contabilidad de pertenencias y finanzas, de la educación y cuidado de su hijo de sangre y hasta el cuidado de su harén.

				Azenaga, aunque veía que era el momento para dar un golpe doloroso no se atrevió a resolverlo sin antes dar cuentas a Barbarroja, su Rey y comandante de las escuadras Turcas del Sultán Soliman II. Se hallaba en Constantinopla preparando una gran escuadra para hacerse a la mar. Al poco tiempo, Hacem Agá, sabiendo que el tiempo apremiaba en su contra, decidió apoyar al insistente Caramani fletando dieciséis naves, entre ellas: galeras, galeotas, fustas y bergantines, con más de mil cautivos cristianos a los remos. Al mando como Comandante, Alí Amete, alcaide de los Gelves, y por General del ejército de tierra a Caramani, principal autor y promotor de la empresa. Se embarcaron ochocientos Turcos, gente de guerra escogida y veterana, además de los marineros y servicios de los navíos, en total unos dos mil hombres aguerridos sedientos de presa.

				De entre sus hombres, Caramani, escogió a diversos capitanes como los conocidos renegados griegos: Mohamed Mamí, Alicaur y el famoso y terrible arráez Daide que había bogado como esclavo en una galera de Don Álvaro de Bazán y escapó en la galera de Palmones. Los demás capitanes eran turcos de experiencia y osadía en combate. Cuando estuvo todo preparado y estivado, zarparon desde Argel allá por el mes de agosto de 1540.

			 	Por Granada divisaron dando aviso urgente de moros en la costa. También desde Melilla avistaron a las escuadras dando aviso a Málaga y ésta a todas las ciudades de posibles cabalgadas moriscas. En Gibraltar, la noticia se hizo eco trasladándola y advirtiendo a Tarifa, Cádiz y sus pueblos costeros del cuidado a tomar. 

				—No halláis miedo que turcos acá vengan, que si vinieran yo sea el primero que maten —dijo Pedro de Piña, un Caballero Regidor de Gibraltar en el cabildo donde se reunieron a decidir acciones a realizar para la prevención del posible asalto. Tan sólo se decidió situar en los Tarfes a dos escuchas como medida de prevención.

				—Informen —requirió Caramani—, ¿sigue tal y como esperábamos?

				—Sí, mi señor —contestaron uno por uno mientras depositaban los enseres que habían adquirido como uvas, pescado, pan. Eran recibidos como héroes por sus compañeros. 

			Al cabo de un rato la escuadra se completó en aquella cala. Los dieciséis bajeles, repletos de turcos sedientos de venganza, de plata y de prestigio con esta gran presa, se apoderaron de la caleta.

				—Zarpemos pues hacia poniente y que Alá nos guíe —ordenó Alí Amete mirando al cielo al pronunciar sus últimas palabras.

				—¿Quién va? —preguntaron los escuchas desde la Torre Genoveses, que se encontraba cerca de la caleta de Laudero, donde estaban desembarcando algunos guerreros.

				—Somos las galeras de Don Bernardino de Mendoza —respondieron en perfecta lengua Castellana—, venimos a carenarnos.

				—¿Carenarse? —preguntó el escucha. —¿Por qué no habéis dado la salva de cañones al entrar en la bahía según la costumbre a Nuestra Señora, la Virgen de Europa? —desconfió.

				—Por no alborotar la ciudad —respondieron los turcos—. Mañana queremos hacerle un festín sorpresa en honor a nuestro señor, Don Bernardino, en esa ermita —respondió otro señalando a la ermita de La Virgen de Europa.

				Un esclavo que estaba al remo de los turcos dijo para llamar la atención del centinela: —Mira bien, que somos galeras turcas —Instantáneamente un arráez le cerró la boca con su mano y con la otra le situó un puñal en su garganta acallando las últimas palabras por temor a su vida. 

			—Hablen todos juntos el castellano —pidieron los vigías no muy contentos por el alboroto. Pero como venían muchos renegados turcos que lo sabían y muchos cautivos españoles a quienes les obligaron a hablar, todos a una voz y con algaraza respondieron quedando los escuchas satisfechos.

			Los enemigos turcos hicieron noche en la caleta y como a una hora antes del amanecer, Caramani y Alí Amete, echaron la gente a tierra. Desembarcaron el 9 de Septiembre de 1540. Cinco turcos fueron los primeros y los centinelas de la Torre Genoveses al verlos huyeron a la ciudad junto con el ermitaño de la Virgen de Europa dando la alarma en su camino a la ciudad por los arrabales. 

			Una esclava, que iba a recoger agua a la turba, retrocedió al ver el escuadrón y fue a avisar a su amo. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó sobresaltado Pedro Herrero, su señor.

			—Venga conmigo. Los moros… 

			—¡Qué!, ¿Quiénes? —tropezó el viejo.

			—Los moros han desembarcado por el sur. —dándole explicaciones lo cogió sobre sí, al estar impedido por estar ciego, y se lo llevó tan rápido como pudo hacia el castillo a ponerlo a salvo.

			Otro esclavo, que también iba a recoger agua, corrió a avisar a su amo pero éste no le creyó adormilado en su catre. Desobedeció a su señor y tomó a sus hijos levantándolos de sus camas y los condujo hacia la fortaleza.

			Muchos fueron los que persuadidos por la obsoleta confianza perecieron o fueron hechos presa al quedarse en sus camas. ¿Cómo un turco se atrevía a poner pié en un Imperio Español tan poderoso?

			Los turcos desembarcaron y se distribuyeron en tres escuadrones dirigidos por el General Caramani: El primer escuadrón marchó contra la fortaleza para intentar ganarla, hacia el monte en su puerta sur que daba a la enloquecida Turba; el segundo escuadrón hacia los Arrabales con hachas y demás instrumentos para romper puertas e intentar penetrar en la Turba, luego en la Barcina y si era posible en la Villa Vieja; el tercer escuadrón se detuvo a la salida de la población para recoger la presa y enviarla a los navíos. Una última dotación de doscientos turcos se quedó en los Tarfes, junto a la ermita, en la retaguardia. En total habían desembarcado de novecientos a mil hombres.

			El aviso llegó muy tarde a la Barcina, pues los escuchas, exhaustos, no pudieron correr hasta ella; el miedo les impedía acelerar el ritmo. Nunca se había visto a Gibraltar tan sola. La mayor parte de los hombres estaban fuera de la ciudad en las vendimias o como los pescadores que habían salido horas antes del desembarco a la mar. Y el castillo con tan poca —o ninguna— guarnición. En 1538 Don Álvaro de Bazán dejó pólvora y cañones pero estaban desmontados e inservibles. 

			Ya estaban los turcos en las calles cuando tocaron a rebato. El pueblo, lleno de mujeres y niños indefensos, huía despavorido a guarecerse en el Castillo. La hora temprana hacía añadir el tiempo de reacción del pueblo, y si le sumabas el griterío y el llanto de los que eran cautivos o presos, todo ello hacían estremecerse a los que se preocupaban de huir, pues hacían dudar a algunas personas si ayudar o poner a salvo sus familias o a ellos mismos. 

			Esas voces excitaron el valor de unos cuantos vecinos que sin temor intentaron contener a los enemigos cubriendo la huida. Vivía en la Barcina un caballero de los más queridos y respetados, llamado Andrés de Suazo de Sanabria. Al llegar la tardía noticia intentó salvar y conservar la Barcina y a sus ciudadanos. Aseguró a las mujeres y los niños en su propia casa, fuerte por sí misma y bien defendida con una torre, y situó algunos ballesteros en la amurada Barcina ordenando:

			—Cierren las puertas, luego cierren también la de la Villa Vieja —con esto pretendía contener y aislar las ciudades amuralladas del peligro turco que venía desde el Sur. Porque el norte las puertas de Granada y Tierra se hallaban cerradas a cal y canto como era por costumbre al anochecer. 

			Mandó también a su hijo Juan de Sanabria, de veinte años, a salir con su caballo y su escudero, que también cogió otro caballo, junto con algunos criados a pié a encontrar y contener a los turcos. Don Francisco de Mendoza, abuelo de Juan por parte materna y gran Caballero regidor de Gibraltar, también se le unió junto con cinco caballeros más que lograron reunirse en el último suspiro para marchar al galope calle al sur. Cuando marchaban hacia la batalla también se les unió el enfermo Don Juan de Sanabria, el padre de Andrés y abuelo paterno del joven Juan. No soportaba la idea de que su ciudad, la que había estado bajo su custodia durante tantos años cayese de nuevo en manos musulmanas. Por sus mentes corrían grandes ánimos ciertos de que su muerte era inminente, por el gran número desigual de soldados, pero de vender cara su derrota a los enemigos. Tenían que de dar sus vidas para lograr que sus familiares, que poblaban la ciudad, les diera tiempo a ponerse a salvo intramuros. 

			Los turcos ya habían entrado en la Turba por toda la calle principal hasta llegar a San Francisco, saqueándolo todo incluido el monasterio. Robaban cuanto encontraban en su camino y se llevaban cautivos a muchas mujeres, niños y doncellas. Los religiosos huyeron a la Barcina. 

			Fue justo en la calle Principal donde se encontraron con los ocho caballeros. La carga fue brutal como inesperada. Arremetieron con tanto valor y osadía que rompieron la formación del escuadrón turco. Los atravesaron de una a otra parte matando a siete de los asaltadores. Las balas y las flechas enemigas eran tantas, que derribaron del caballo y mataron al escudero del joven Juan. Su abuelo se interpuso y recibió un escopetazo en el pecho que le tiró del caballo herido mortalmente con tanta mala fortuna que se quedó su pié enganchado en el estribo. El animal, asustado, se espantó arrastrándolo calle arriba hasta que al final lo consiguieron detener. El joven Juan también fue derribado en la refriega. Lo recogieron y se lo llevaron a casa de su padre, en la Barcina, junto con su abuelo, que estaba herido de muerte.

			El valor que mostraron los cristianos muy inferiores en número, contuvo a los turcos y los hizo retroceder hasta juntarse con la bandera que esta fuera del arrabal. Pero tras reorganizarse de nuevo y viendo muertos a algunos cristianos volvieron con más ímpetu matando a algunos caballeros. El caballo de Francisco de Mendoza fue abatido. Francisco, herido, se retiró a una casa pajiza donde se defendió con tanta gallardía que mató e hirió a varios turcos que penetraron en ella. Para sacarlo y hacerlo cautivo prendieron fuego a la casa, pues no se atrevían a luchar cuerpo a cuerpo y uno a uno contra él.

			El Regidor, Pedro de Piña —el que dijo que no sería posible el asalto— se encontraba enfermo. Envió a su mujer e hijos a la fortaleza y él se quedó en su casa. Murió con una pelota de arcabuz que le dispararon en la cabeza mientras cerraba el ventanal de su casa —su palabra cumplida—.

			Los Caballeros que quedaban, con sus monturas, se retiraron para rehacerse y volver a cargar. Los peones se mantuvieron firmes y con tanta ventaja como si la tuvieran en número. Uno de ellos fue Sebastián de Fontalva, presbítero y cansado de dar la misa, que junto a Juan Gómez y tres caballeros más apostaron en la boca de una estrecha calle cuatro ballestas y un montante. Era la última defensa entre los turcos y la Iglesia la Mayor a quien parecía que iban dirigidos los ataques, pues en ella se hallaban un gran número de ciudadanos y albergaba un gran botín por sus lujosos adornos.

			Fontalva mató con ballesta a un turco, un mozuelo renegado. Los turcos fueron contenidos, quién sabe si por miedo a las ballestas, o por el temor de los cristianos que venían e iban llegando en su ayuda, o por la fuerza divina.

			Ya, de Gibraltar, había salido uno a caballo para pedir auxilio a las villas inmediatas como Ximena, y a extender el aviso del desembarco de los turcos. Por desgracia, la llave de la Puerta de Tierra no aparecía. Esto retrasó la pronta ayuda, pues en la puerta había hombres de las viñas que corrían al rebato. Al fin se abrió la Puerta y entró el Regidor Juan de Esquivel con otras seis a caballo y más gente de fuera que se unió a los que luchaban en la calle principal frente a la Iglesia la Mayor. Cargaron y expulsaron fuera de la turba y luego de los arrabales a los turcos.

			Ocurrieron mayores desgracias, porque bajando al pueblo a caballo el capitán del Castillo, Gómez de Balboa, a buscar gente para guarecerlo y defenderlo dejó cerradas las puertas. La arrolladora turba que subía a buscar asilo con el escuadrón de turcos pegados a sus espaldas no pudo contenerse y se apelotonó en la puerta con tanto aprieto y confusión, que murieron veintiséis personas, entre mujeres y niños, intentando entrar por un pequeño postigo que abrió el alcaide cuando se percató del error. Y pudo ser peor —por suerte—, porque el escuadrón de turcos no se acercaba por temor de los tiros desde las murallas y porque no traían ni parapetos para cubrirse, ni escalas para asaltar las murallas. Algunos turcos se desmandaron cautivando a las personas que subían y a saquear las casas de la pronunciada cuesta.

			La mujer de Antonio de Mendoza subía por ella, y como se resistió tanto, la golpearon hasta hacerla desmayar medio muerta en la tierra. Eso le sirvió para no ser capturada, pues retrasó y refrenó su captura por su peso, dando tiempo a que dos caballeros llegaran y la rescataran. 

			Un esclavo negro, despojado por cuatro turcos de su ama y tres hijas que conducía a la fortaleza, arremetió furioso contra ellos y con un montante dio muerte a uno, hirió a los otros dos, pero el último se escapó llevándose a una niña de dieciocho años consigo. 

			Muchas mujeres y niños eran abatidos por los tiros de los turcos mientras subían hacia el amparo del castillo. La mujer de un vecino llamado Martín Pintado, viendo a su marido pelear con un turco que entró a saquear su casa, cogió una alabarda y lo hirió. Entre ambos le consiguieron dar muerte. 

			Muzarred, alférez de la armada turca, para incitar a los suyos a seguir combatiendo, se acercó con una bandera turca al castillo y quiso fijar un pergamino escrito en la puerta, tal y como le había prometido al Virrey de Argel. Pero fue un mozo, Alonso el Suetto, quien tras recoger una ballesta del cadáver de su propio padre corrió y le disparó a Muzarred, verdugo de su padre, en la cabeza desde la barbacana de la fortaleza. Juan Mateos, ventero de Albacete, acabó de rematarlo al dispararle también. Cogió la bandera un mozo, Rodrigo Núñez, que murió de mano de los turcos al quererla recuperar. El moro que la recuperó también cayó abatido por las flechas y los disparos de los arcabuces. Al final, otro turco que la tomó consiguió huir con ella, aunque fue también herido por los cristianos.

			Los turcos se retiraron poco a poco. Se reunieron al escuadrón de la Turba y el que se quedó fuera, en los arrabales, y marcharon con los cautivos y presas a las embarcaciones dejando en el campo a sólo dieciséis caballos y ochenta peones. El número de cautivos fue de unas setenta personas, entre ellas tan sólo seis hombres y algunas mujeres, pero muchos más fueron los niños y niñas junto con sus doncellas que con lágrimas y exclamaciones suplicaban su libertad en vano, pues no ablandaban los corazones de sus captores y los que miraban con gusto su infelicidad. 

			—Ni mis heridas, ni mis cadenas —dijo Francisco de Mendoza, cautivo— me duelen tanto como las tiernas y sentidas quejas de los niños que llaman a sus padres llorando sin consuelo alguno —horrorizados con el aspecto de los bárbaros algunos se desmayaban del terror. Aun así se los llevaban a rastras con inhumana barbarie hasta las embarcaciones.

			Los doscientos turcos que quedaron en los Tarfes entraron en la ermita de la Virgen de Europa. La saquearon cometiendo en ella nefastas abominaciones. Robaron la plata, dañaron la imagen, pero inexplicablemente la ermita no salió ardiendo, pues en otro tiempo fue una antigua mezquita y convertida ahora en santuario. Al fin, después de cuatro horas de batallas, escaramuzas y una vez reunidos, se embarcaron de nuevo.

			En lugar de retirarse a Berbería, llegó su osadía tanto, que pasaron navegando por delante de las murallas de la ciudad haciendo ostentación del ultraje con sus tambores, trompetas y añafiles, que son parecidas a las largas trompas romanas pero a la morisca. En el camino se toparon con una galera bastarda tomada a los moros y muy famosa y desarmada de Don Álvaro de Bazán cortando las amarras y prendiéndole fuego. El viento de poniente la arrimó en llamas a la muralla cerca de la Puerta de Mar. Desembarcaron de nuevo en la playa de Mayorga a media legua larga de Gibraltar. 

			Andrés de Suazo tomó el mando porque el alcaide del castillo, Gómez de Balboa, que estaba aquí por teniente de Álvaro de Bazán estaba herido y no desamparó el castillo. Pero su herida no fue a causa de ninguna justa ni refriega, flecha, bola de plomo alguna sino que fue, Juan Halcón, uno de los que vinieron a socorrer desde las viñas y estuvo esperando en las puertas hasta que encontraron las llaves, quien le atizó con un farol en la cara por no haber ayudado al pueblo y haberse quedado guarecido, y por haber sido el culpable de tantas muertes en la entrada de la fortaleza. Juan Halcón luchó contra los turcos ferozmente y salvó a una decena de personas de ser hechos prisioneros poniendo su vida en verdadero peligro al igual que un valeroso caballero.

			El viernes, 10 de Septiembre de 1540, comenzó a llegar el socorro de Ximena, cuyo alcaide envió seiscientos hombres, infantes y caballos. De ahí corrió el aviso a Alcalá de los Gazules, a Medina Sidonia, Vejer, Arcos, Sevilla, Xerez, Sanlúcar, Ronda y otros pueblos de Andalucía. 

			Las primeras noticias recordaban a la invasión que sufrió el Rey don Rodrigo por parte de los antiguos conquistadores Tariq y Muza.

			 Decían que: “estaba tomado Gibraltar, esclavos o muertos sus vecinos. Desembarcado un numeroso ejército mandado por Barbarroja, capitán felicísimo y enemigo jurado del nombre cristiano. Guardado el paso de África con innumerables buques. Cádiz también tomada, resueltos los turcos a extender la conquista a todas las regiones de España. Pidiéndole que el Emperador fuera con las tropas, dispusiéronse entonces a los últimos esfuerzos para defender su libertad y su patria.”

			El Marqués de Cortes, asistente de Sevilla, mandó pregonar que tomasen las armas y acudieran a las listas todos los vecinos, sin excepción, desde los dieciocho hasta los cincuenta años de edad.

			Todos los pueblos actuaron al unísono. Xerez adelantó veinte caballos y después envió a cuatrocientos con tres mil peones; Medina cien peones y sesenta lanzas; Ronda y su tierra seiscientos peones y cien caballos, gente aguerrida y bien armada; Arcos cien infantes y sesenta caballos; el Duque de Medina, Don Juan Alonso de Guzmán, que estaba en Sanlúcar, mandó a Barrantes Maldonado con algunos caballos a Gibraltar para avisarla de que marchaba, junto a su hijo, a socorrerla con todas las fuerzas de su estado, como eran Sanlúcar, Vejer, Conil, Chiclana, Gausin, Medina y otros más.

			Los turcos, una vez en la playa, entraron en la casa de los Diezmos, que era donde se almacenaba el grano, vino y otros productos procedentes del pago o impuestos eclesiásticos a la espera de ser retirados por el obispado de Cádiz o los arrendadores. Los turcos desfondaron más de doscientas botas de vino, y derramaron más de seis mil arrobas y mataron a trescientos cerdos que allí había, algunos se escaparon esparciéndose por los viñedos. Los hombres también se empezaron a desperdigar por las viñas para coger uvas y alimentos que estuvieran a su alcance.

			La gente de Gibraltar salió contra ellos a rienda suelta para intentar que no se avituallasen. Mataron a catorce y cautivaron a otros cuantos. Algunos hombres de Ximena, que fueron los primeros en llegar, se encontraron en la contienda ayudando a sus vecinos. Esto provocó que los turcos se embarcaran de nuevo. Entre los vecinos renació la confianza y volvieron al abrigo de la ciudad de Gibraltar. Andrés de Suazo, temiendo un posible desembarco, repartió cuadrillas de hombres por los Tarfes. 

			Andrés de Suazo deliberó con otros Caballeros tratar pacíficamente el rescate con los turcos, pues las naves se detuvieron en la bahía con este fin. Entre tanto, los turcos se hicieron con otras presas como el saqueo de una nave bretona que estaba en la bahía. El saco de esta nave estaba valorado en quince mil ducados. 

			El castillo disparaba ya algunos cañonazos con leves daños de los enemigos. Álvaro de Piña salió a ellos con una fragata de paz para negociar el rescate de los cautivos. Les ofreció mil ducados por Francisco de Mendoza, el abuelo de Juan de Sanabria, y seis mil ducados más por los demás. Caramani no estaba muy contento con el pacto y añadió también que les darían algunas esclavas que había en Gibraltar, los cautivos de las viñas y permiso de hacer aguada en los pozos que había cerca de la ciudad.

			Hubo muchas juntas de tiras y aflojas en las que unos pedían y cedían, y otros cedían para luego volver a pedir. Después de muchos acuerdos, convinieron en dar a los turcos una mitad del rescate en paños y la otra en monedas. Pero entre las juntas, los turcos apresaron dos navíos que venían de Ayamonte con esparto y paño. Caramani no quiso ya esta mercancía como parte de pago. En la captura de estos dos bajeles, un vecino de Ximena disparó a los turcos cuando pasaban frente a la Torre del Tuerto, defensora del muelle nuevo. Tras ver muerto a uno de los suyos, Caramani enfurecido, sumó ochenta y seis ducados más frente a los ochocientos que ya habían acordado por el rescate.

			Los cristianos querían pagar en género y los turcos lo rehusaban. Así que se alargaron las negociaciones. Los maridos, el hijo, la madre, todos querían pagar y acordar el rescate de sus seres queridos pero la Junta ordenó que nadie actuara por su cuenta, pues sería más aventajado y seguro negociar el rescate en conjunto.

			Al final se convino con los turcos un total de cuatro mil seiscientos ducados entre mercancía y ducados. Como no se pudo juntar más de ochocientos ducados se escribió al Marqués de Tarifa para que los prestara con urgencia. El Marqués sin vacilación y con generosidad así lo hizo. 

			El sábado 11 de septiembre de 1540 murió Don Juan de Sanabria. Su herida mortal en el pecho y la desenfrenada estampida de su caballo terminó por provocarle la lenta y dolorosa muerte. El dolor rompió con tanta fuerza que todos los vecinos se congregaron alrededor de la casa de su hijo, Andrés de Suazo, sin distinción de edad o sexo. La noticia corrió como la espuma entre las olas. En principio se creyó que la muerte había sido del hijo de Andrés, por error, porque el que había perdido la vida había sido el viejo Don Juan de Sanabria, su abuelo. Él era amado y querido por los pobladores de Gibraltar por sus incontables sacrificios a lo largo de su vida y este había sido el último. El clamor era tal que parecía que lloraban en él todas las desgracias sucedidas. Andrés no soltó lágrima alguna. Entre los llantos se alzaban voces aclamando las virtudes de Juan. La generosidad con que se había ofrecido por la salud del pueblo, por defenderlas, por liberar a sus hijos y por eximir la ciudad del yugo de los turcos. Jamás se han derramado lágrimas más justas y sinceras. 

			Andrés las agradecía orgulloso y sin lágrimas, su hijo continuaba herido. Tampoco quiso lucir el luto habitual que se guardaba a un familiar querido.

			—¿Por qué esta actitud? —le preguntó un caballero arrodillado por el sobrecogimiento de la abarrotada plaza de la Barcina frente a su casa.

			—Mi padre —gritó a sus conciudadanos— ha muerto. Pero quien muere en demanda tan justa, es más digno de envidia que de llanto. 

			Al rescate de la ciudad, de Andalucía, del Imperio Español, llegaron multitud de fuerzas. Barrantes Maldonado, a cargo de las primeras fuerzas del Duque de Medina, en camino hacia la ciudad, se quedó a las puertas de Gibraltar. El cabildo, temeroso por la obsesión del Duque con la ciudad, decidió no dejarles entrar y que acampasen en el Istmo arenoso. 

			Desde Málaga llegan noticias de nuevos avistamientos de naves turcas en dirección al estrecho. Las dudas de una reconquista por parte musulmana inundan de nuevo los pueblos del estrecho. Era extraño que la flota turca estuviera tan tranquila en la bahía, a no ser que, estuvieran esperando refuerzos para terminar lo que habían comenzado.

			Pero al fin, Caramani y Alí Amete, al observar que el rescate se retrasaba, a la espera de los ducados que no llegaban desde Tarifa, partieron rumbo a Argel por miedo a que fuera una mera trampa al poder llegar la flota Imperial Española.

			Don Bernardino de Mendoza, con sus galeras, ya se encontraba en Cartagena venido desde Italia donde se enteró del saco que los turcos habían hecho en Gibraltar. Partió de inmediato embarcando toda gente de guerra posible que pudo hallar en la costa del reino de Murcia y Granada, para después seguir a los turcos camino de Argel. Los alcanzó por la Islas de Alborán donde entabló batalla con ellos. Los venció ayudado también por los numerosos cristianos que utilizaban al remo, y los cautivó. De dieciséis navíos atrapó a catorce, otro acabó en el fondo del mar y el último bajel logró escapar al huir temprano llevando la nueva a Argel. Los cautivos de Gibraltar fueron salvados casi todos. Alí Amete apresado y Caramani acabó, con una flecha en el pecho de Don Bernardino de Mendoza y dos disparos de arcabuz, muerto en el fondo del mar.
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			—¡Barcos a estribor! —gritó Adbel Hadi desde proa. Instintivamente, todos miraron hacia la derecha.

			—¿Cuántos? y ¿quiénes son? —preguntó el capitán Oruç acercándose a la borda del costado. 

			—Son dos galeras, capitán. Han largado velas... Nos han visto.

			La mar olía a pescado fresco. Ese aroma salado y húmedo le hacía sentir confiado, cómodo con su entorno. La leve brisa de poniente hacía tambalear el viejo jabeque. Ladeaba parsimonioso al compás de la marea que chocaba con el quejido de la entumecida madera. Oruç situó su mano en la frente para ocultar sus ojos al sol. 

			—¿Quiénes son? ¿Lográis verles los gallardetes?

			La tripulación del bajel estaba activa, nerviosa por los nuevos acontecimientos. El viaje a Trípoli no debía de desentrañar ningún problema, más que al que a todo comerciante le ataña con sus homólogos en el puerto, una dura lucha por percibir un buen precio por sus mercancías, en su mayoría cerámicas y especias. Viajaban hacia el Sudoeste, desde Lesbos, sorteando un centenar de islas. Habían pasado de una travesía tranquila y aletargada por el viento a un frenesí espontáneo por toda la cubierta. 

			—Son los malditos cuervos, con sus perras madres a bordo. —dijo Karim tras escupir al viento. “Los cuervos” así llamaban a los carniceros sarnosos Caballeros Hospitalarios de La Orden de San Juan de Rodas, quienes a base de corso estaban destruyendo el auge del comercio del imperio turco asaltando a todo bajel que no fuera cristiano.

			—Han sacado los remos, capitán —advirtió Adbel Hadi. 

			Las galeras de los caballeros tenían los gallardetes rojos tristes por el poco viento, tan poco que la cruz blanca del centro que lo dividía en cuatro partes apenas se divisaba. La primera era considerable, de unos veinticuatro bancos, con dos velas de forma triangular, llamados por los cristianos, vela latina. Una en el centro, en su mástil la mayor. La otra, delante, en proa, con su mástil el trinquete. La segunda galera era más pequeña, de unos dieciséis bancos. Estas viajaban a barlovento del bajel capitana para dar un posible apoyo logístico, militar o de socorro.

			—Son más que nosotros, ¿verdad? —preguntó aterrado Ilias, el hermano pequeño de Oruç. Estaba asustado. El Mediterráneo estaba lleno de noticias con las atrocidades que esos energúmenos acometían. Se ensañaban sin piedad, ya fuera mujer, niño o anciano. Todos tenían precio, valía o muerte. Nadie escapaba al yugo hospitalario de La Orden de San Juan afincada en Rodas desde que fueron expulsados de Jerusalén, en Tierra Santa. 

			—No te preocupes, hermanito. Se lo pondremos muy difícil —le replicó Oruç sonriente, con media comisura de su boca, para que el temor no se apoderara de él. 

			El jabeque era más pequeño y ligero que las galeras, y por tanto, más rápido en la maniobra. Disponía también de dos mástiles y dos velas latinas. Este barco era utilizado para el comercio, así que tan sólo poseía unos diez remos por banda. 

			Ilias, unos años más pequeño que Oruç, no estaba acostumbrado a la mar, ni a sus desaveniegos. Casi siempre ayudaba en tierra firme a su padre, Yakup Agá, con el negocio familiar, la alfarería. Dejaba a sus hermanos Oruç e Hizir el transporte marítimo, aunque esta vez Hizir se ocupó de otro asunto y él acompañó a Oruç.

			—¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Ilias acercándose un poco más—. Son muchos más. Nosotros sólo somos cincuenta marineros contando con los pajes y grumetes. Y esta ramera brisa no levanta ni el bigote de un ratón. 

				Oruç sabía que en condiciones de viento favorables las galeras tendrían que sudar a base de gobernar a remos para introducir su proa en su bajel. El jabeque estaba construido con una sección maestra en “U” de brazos muy abiertos y con la proa extremadamente delgada y acabada en un fino espolón. Esto le daba al bajel una extraordinaria velocidad y manejabilidad. El problema era que la brisa del Oeste que tenían no era precisamente buena. La batalla se hacía inminente y pintaba mal, ya que los perseguidores también se encontraban en ventaja de situación justo a barlovento. Gracias a esta situación, podrían gobernar la galera contra ellos sin ningún problema, utilizando la poca ayuda del viento en su ventaja. También había que sumar la carga extra de las mercancías. La solución era buscar vientos bienaventurados y alejarse a toda velocidad hacia el noroeste para regresar a la isla de Lesbos, o que la noche se aliara y llegara a tiempo para ocultarlos. 

				—¡A los remos! —escupió Oruç— Que se turnen los galeotes cada cincuenta brazadas. No quiero a nadie extenuado. 

			Ilias se retiró un poco para dar espacio a las órdenes de su hermano. 

				—¡Timonel, largo a estribor! —ordenó mientras se alejaba de la borda dirigiéndose a la proa—. No te preocupes, Ilias. Haz lo que te pida, que todo saldrá bien —le dijo abriendo sus orificios nasales en su gran nariz abultada y redonda. El joven asentía con el cabeza un poco bloqueado. Esto le superaba. 

				—Capitán, a unas tres leguas, y siguen acercándose —dijo Adbel Hadi encogiendo sus ojos para protegerlos del sol—. La galera más grande, mi señor, se distancia de la otra; parece que su mayor número de galeotes la hacen más veloz.

			 La tarde comenzaba a caer y el tiempo pasaba, aunque no lo suficientemente apresurado como ellos quisieran. Los marineros de Oruç se turnaban y bogaban al compás de un nervioso aleteo de su voz. El timonel intentaba no perder el rumbo para aprovechar al máximo el viento. 

			—¡Rumbo norte, timonel! —gritó Oruç en la proa señalando al frente con el dedo—. Allí, ¿lo ves? Esa racha de viento. ¡No la pierdas maldito timonel! o te haré cortar las manos —se sujetaba al trinquete buscando cualquier atisbo de movimiento en la mar que reflejara el viento en su sensible superficie—. ¡Continúa al Noroeste, de largo! —inquirió de nuevo Oruç enérgico—. Ilias, haz de cómitre y grita a esos galeotes del tres al cuarto. ¡Bogar!, ¡bogar!, ¡bogar! —Éste lo imitó a berridos, hasta que Oruç contento, dejó de vociferar.

				Aun así, la galera de los caballeros hospitalarios se acercaba. Parecía que iban volando sobre las aguas. Los veinticuatro remos del costado de babor que divisaban no decaían. Oruç sabía que no podía escapar en aquellas condiciones. Así que se dispuso para equilibrar la batalla. Una manera sería cansarlos para que cuando las dos naves se abordaran, el cansancio les hiciera mella. Además, la velocidad era tal que hasta la galera de apoyo no podía aguantar su posición, quedándose rezagada.

				—¡Preparen el esparto, y el jabón! —Oruç seguía aprovechando al máximo su sabiduría. A sus veintitrés años era un lobo marino. Su inteligencia era tal que conseguía defenderse en varios idiomas como el italiano, español, francés, y como no, griego y árabe. 

				—Capitán, estamos a tiro —dijo Karim midiendo las distancias. El jabeque se encontraba a tiro de la galera, a media legua. Estos en su parte delantera, en proa, tenían dispuesto un cañón. Se le conocía como cañón de crujía, por estar situado justo debajo de la crujía que divide al bajel por la mitad. No tenían posibilidad de orientación más que el rumbo del bajel en cada momento. Su elevación era fija, preparada mediante cuñas para hacer fuego a una determinada distancia. 

				—¿Por qué no disparan? —le preguntó extrañado Ilias a su hermano.

				—Esos perros nos quieren comer enteros. Se creen tan superiores en número y fuerzas que quieren atraparnos con el bajel intacto. —dijo subiéndose a la borda y agarrándose a los obenques. —Infieles de lúgubres ropajes, ¿queréis llenar de color del oro vuestros corazones? ¡Pues aquí estamos! —Oruç aleteó al viento su coraje desafiante abriéndose su ropaje y enseñando su pecho—. Prepárense para bogar a mi orden, timonel y cómitre.

				—¡Estamos preparados¡ —contestó Ilias a su hermano mientras continuaba con su trabajo.

				—Quiero todas las armas disponibles en proa. ¿Entendido, rufianes? Es hora de demostrar a esos infieles que Alá es grande.

				La galera se encontraba ya a seiscientas brazas. Así que Oruç decidió parar de bogar y prepararse para el abordaje. Se dirigió de nuevo a la proa e inclinó la cabeza poniéndose en cuclillas sobre un armazón de madera que tenía una apertura redonda en la parte delantera. De repente Oruç vociferó:

				—¡Pasa proa al viento y timón a la crujía! —El timonel, a toda velocidad, viró hacia babor. Ilias con buena voz continuó diciendo:

			 —¡Boguen a babor! —en ese instante todos los galeotes de la parte izquierda introdujeron los remos en el agua para frenar su costado, el de babor. Y los de la derecha continuaron bogando. Así el bajel giró bruscamente dejando enfrentados los dos bajeles.

				—¡Fuego! —se gritó así mismo Oruç previniendo a los demás de su inminente impacto. Era increíble. El jabeque se utilizaba para el comercio y no para la guerra. O al menos es lo que creían todos los caballeros hospitalarios de la Orden de San Juan, hasta que se toparon con Oruç.

			El impacto fue dirigido al casco de la galera, para intentar perforarlo lo máximo posible haciéndolo menos navegable, o hundirlo si fuera posible. 

				Los Caballeros Hospitalarios estaban atónitos por lo que habían visto. Un jabeque con cañón de crujía. El capitán, a cubierto del sol, atrás, desde el tendal en la parte de popa ordenó abrir fuego. Más por el dolor de su orgullo que por el daño recibido, pues la bola de plomo había rozado el casco llevándose consigo un puñado de remos del costado de estribor. El humo salió de la crujía junto con el trueno ensordecedor. Pero en lugar de una bola de cincuenta y cuatro libras de plomo, les lanzó una nube de bolines. Era un pedrero, el cañón más utilizado para el corto alcance produciendo muchas bajas en el enemigo por su dispersión. 

				Instintivamente, Oruç y sus hombres, se agazaparon tras la madera esperando el retronar de los impactos. Algunos hombres cayeron perforados por los balines de plomo, llenando la cubierta de miedo. Estos hombres no estaban acostumbrados a la guerra. O por lo menos no se les había contratado para ello. Oruç se levantó y con el dedo al frente en proa espetó:

				—¿Eso es todo cuanto poseéis? —sabía que no volverían a disparar con esa pieza. Antes los dos bajeles estarían enfrascados cuerpo a cuerpo en la batalla. En realidad quería llamar su atención, enojarlos para que cometieran errores. Para ayudarse del viento, Oruç giró de nuevo hacia el Este, pero éste seguía sin dar asistencia. La galera con algunos remos menos se acercaba a toda velocidad posible. No había escapatoria, tendrían que luchar. El destino que Alá guardaba para él y sus hombres era su único viento en esta inmensidad del mar.

				—Lancen las ánforas, los fardos de cerámicas, las pieles… al mar.

			—¿Cuántas, mi señor? —se oyó en el nervioso jaleo. 

			—Todas las arrobas, toda la carga… Láncenla. 

				En la proa de la galera se empezaron a amontonar los Caballeros Hospitalarios ataviados con sus ropajes oscuros. En el centro de su pecho, altiva, una cruz blanca de ocho puntas les iluminaba. 

				—¡A cubierto! —gritó Karim tras observar pequeños destellos en la galera. Una veintena de estallidos salieron disparados hasta el jabeque. Ilias de espaldas no se percató. Oruç se ocultó a duras penas tras el mástil del trinquete. El Capitán de la galera había ordenado disparar con los arcabuces llenando el mar y el barco de salpicados de plomo. Cada vez estaban más cerca.

			 Tras unos instantes, Oruç salió de su parapeto vociferando.

				—¿Qué hacéis, saco de pulgas? ¡Respondedles! —acto seguido corrió hacia su hermano pequeño que yacía en el suelo. Estaba callado, ausente, como si estuviera en otro lugar, en un sueño, pero con sus ojos clavados en la nada de un pequeño grupo de nubes que circundaba el lugar. 

				—¿Qué ocurre, hermano?, —le preguntó Ilias a Oruç mirando al cielo—. ¿Por qué corres? ¿Dónde estamos? 

			Karim espoleó a los suyos diciendo: — ¡Fuego! —él mismo cogía con fuerza un arcabuz. Su peso rondaba de nueve a once libras según fuera su madera de cerezo o nogal respectivamente. Oruç tenía a bordo unos ocho arcabuces, suficiente para repeler cualquier motín o intento de abordaje, pero no los suficientes para un centenar de hambrientos perros de Rodas. 

			Tras la respuesta del jabeque, algunos caballeros cayeron al mar. Su lugar eran ocupados rápidamente por otros caballeros. 

			Ilias recobró el conocimiento tras otra descarga de los Hospitalarios y musitó:

			 —No te preocupes, hermano, Alá nos aguarda a todos —Oruç lagrimeaba. Se quitó el turbante y se lo acomodó como almohada. 

			—¡Proa al viento, y timón a la crujía! —rugió Oruç incorporándose súbitamente. Estaba fuera de sí. Berreaba escupiendo sus lágrimas mientras daba las órdenes—. Timonel, galeotes, no os lo voy a repetir. Tenemos que demostrarles de qué estamos hechos los turcos. Alá nos guía en nuestro sendero —la verdad es que no podían seguir así, a tiro de los arcabuces. Sería una carnicería. 

			Los dos bajeles se enfilaron de nuevo. Oruç corrió a proa. Se situó junto a su amigo Karim, y tras quitarle un arcabuz a un marinero escupió. —¡Fuego! —justo después de disparar, se pusieron a cubierto esperando la respuesta de los Caballeros. Mientras, otros ocho marineros se afanaban en recargar los arcabuces con la incomodidad de trabajar tumbados boca arriba. 

			 —¡Preparen las armas arrojadizas! —ordenó Oruç mirando a Karim. Este lo miró sonriéndole.

			—Oruç, llegó el momento… Es un honor luchar junto a ti. —le situó su mano en el hombro e inclinó un poco la cabeza—. Prefiero morir cien veces que caer en las manos de esos infieles.

			—El honor ha sido mío siendo tu discípulo..., viejo amigo. ¡Qué Alá tenga en su reino un mar de aprendices! —Karim era viejo y estaba mohoso por el salitre y el debatir del tiempo en alta mar. 

			—Eres grande Oruç, quiero que nunca lo olvides —su cara se le entristeció—. Lo mucho que aprendiste en estos años, junto a mí, me hicieron falta toda una vida para aprenderlos —Oruç le sonrió—. Alá os depara algo más hermoso, pues hoy no será más que una dura prueba. Nunca olvides las palabras de tu… —Karim respiró muy adentro para buscar una palabra correcta, no se atrevía a decirle que lo quería como a su hijo, el que nunca tuvo, y termino diciendo entre lágrimas—, tu viejo amigo. 

			—Ya las tenemos cargadas, Oruç —se escuchó cerca de los que se ocupaban del rearme. 

			Oruç agarró con fuerza el arcabuz. Karim y los otros seis se miraron esperando la orden. 

			—Apunten a los cómitres —espetó levantándose y buscando a su objetivo—. ¡Fuego! —quería dejar sin gobierno a la galera justo antes de colisionar. Para atacar por el costado que mejor le favoreciera. En las galeras solía haber más de un cómitre. Según el número de galeotes y situado justo en el pasillo central del bajel a lo largo de la crujía. Si conseguían eliminar a uno les restaría eficacia en la maniobra. Con suerte llegarían a desorientar la boga del bajel. 

			Karim y Oruç fallaron su objetivo. Pero Hanza no falló. Uno de los cómitre se dio de bruces con la cubierta rodando por entre los pies descalzos de los galeotes. 

			Sin esperar respuesta Oruç corrió hacia el costado de babor dejando el arcabuz a su armador. —Boguen a estribor, al Norte —instintivamente, el timonel y los galeotes le obedecieron. Las embarcaciones casi se rozaron. Estaban a golpe de un par de remos. El ataque frontal no era favorable para el jabeque, pues su fino espolón sería destrozado por el de la galera mucho más pesado y macizo. Sólo podía jugar con su ventaja, la maniobrabilidad. Así que obligó a la galera a virar a babor para perforarlos por el través. La orden y la maniobra fueron lentas, gracias al acierto de Hanza. El olor putrefacto de la galera era atroz. Los gritos de los infieles eran espeluznantes.

			—¡Pasa popa por el viento! ¡Todo a estribor! —el impacto llamaba a las puertas. Con un giro casi completo del bajel hacia la derecha, y ayudado por el viento de popa, el jabeque impactó con la galera. No fue lo esperado, pero al menos era mejor que estar ensartados y partidos por la mitad sin tener campo donde luchar o cubierta que defender. El jabeque impactó con la amura de estribor en el centro del costado de la galera. Ya que el viento no le ayudó mucho, no consiguió dar la vuelta completa. Los remos de la galera evitaron también un daño mayor.

			 —Lancen el esparto en llamas, y los jabones —ordenó de nuevo agarrando una ballesta y disparando con una mano.

			—¡Disparen todas las armas disponibles! —mandó Karim que protegía la proa. Gracias al jabón, los caballeros tendrían poca estabilidad a la hora de intentar abordar, dejando la cubierta resbaladiza. 

				Después de lanzarse unos a otros un arsenal de armas arrojadizas, Oruç había perdido una veintena de hombres. Los Caballeros Hospitalarios, cargados de ropajes, habían perdido casi los mismos. Y ahora llegaba lo peor, el intento de abordaje. El tendal estaba en llamas. Eso hizo que unos quince soldados que se encontraban bajo él, protegiendo al capitán, se precipitaran en el abordaje. El capitán tuvo que cambiar de centro de mando situándose en el pasillo junto al cómitre que quedaba con vida. 

				Oruç con su Alfanje en la mano y apuntando al cielo, ordenó defender el bajel. Esta especie de sable, corto y corvo, con filo solamente por un lado, y por los dos en la punta, eran utilizados para la lucha en lugares con poco espacio al ser más ligeros. Sus hombres se situaron a lo largo de la cubierta a ambos lados de su capitán, hombros con hombros. Frente a ellos, los Caballeros de San Juan desenvainaron sus espadas junto con el rugir del hierro en sus vainas. Y a la orden de Dios, comenzó el abordaje. El jabón ayudó a que no saltaran en formación. Los marineros de Oruç se defendieron como verdaderos guerreros. A Los Hospitalarios les costaba penetrar las defensas. El duelo era similar al de tierra, pero con un vaivén extra. El sol comenzó a palpar el mar, en el Oeste. Gracias a él y a la gran lucha encarnizada, Oruç no se percató de nada. Como si de un ariete se tratara, la galera de apoyo hizo su cometido, alejarse para luego arremeter por el flanco. El espolón penetró destrozando el jabeque por el centro. El viejo bajel comenzó a hacer agua. Los Caballeros saltaron desde su proa y los atacaron por la deshabitada retaguardia. 

			Estrecho de Gibraltar

			Verano de 1496

			 

		

	
		
			2. La Llegada

			 

			 

			El frío del agua le calaba los huesos. Estaba acostumbrado al agradable revoloteo del siempre cálido mar interior del Mediterráneo. Nada más pisar la húmeda orilla con sus pies descalzos, lagrimeó. El agua irradiaba dolor, como si su peso fuera cien veces mayor y los dedos de los pies no la soportaran. 							Pero al fin lo logró. Allí estaba, tocando la fresca y espumosa arena. Después de veintiocho años de imaginaciones y frustraciones a la vez, por no poder saber cuándo llegaría el momento de respirar el mismo aroma, de palpar los mismos sentidos, de pasiones y un millar de historias escuchadas de sus gentes, de sus alegrías, de sus penalidades, de sus desventuras, de sus vidas... Veintiocho años para retornar a su origen natal, el de su madre. La tierra que acogió el nacimiento de su estirpe. 

			Había llegado junto al sol del alba. Las gaviotas gañitaban sin descanso creyendo que el bajel tendría pescado fresco en sus bodegas. Pero él las ignoraba. Sólo podía admirar hacia un lado y al otro lo que para él era el más bello paisaje. En frente, un arenal cubría toda la playa, ni fina, ni gruesa, moldeada por el batir de las olas. La mar estaba en calma. La brisa le combatía la cara saludándolo, aire de poniente. A veces el viento levantaba pequeñas olas de arena alisando algunas zonas de la playa. Pero él las ignoraba protegiéndose el rostro con la mano. El dolor de los pies le cesó, ya ni los sentía. Lo extraño es que el frio le empezaba a relajar. Y seguía ahí, inmóvil. Admiraba a su izquierda un pico escarpado que se elevaba más de mil sesenta pies de altura por su lado norte; de calizas blancas y azuladas construido por un dios enamorado por la minería y esculpido por el mismísimo Hércules. Las sombras de las grietas y las cuevas creaban formas caprichosas a la vista de cualquier persona con imaginación. Y en su falda un bosque crecía fértil y cubría con fuerza sus pies como protegiéndolo del mar.

			El pequeño Rashid se acercó a la proa diciendo:

			—Mi señor, ¿llegamos? ¿Es este el lugar del que tanto habla? —Estaba entusiasmado. Al fin tierra firme donde poder comer alguna otra cosa que no estuviera salada, ni fría, pues siempre las provisiones se gastaban y al final terminaban alimentándose del fruto maduro que el mar aguardaba para ellos.

			Pero Ishaq seguía ignorándolo todo. Menos su visión. Frente a él, la playa ascendía un par de brazas más o menos. La arena escondía el terreno irregular que se encontraba tras ella producido por el oleaje, al depositarla lejos creando pequeños montículos y de nuevo al arrastrarla al mar la más cercana. Y en lo alto, un pequeño pueblo se divisaba de unas diez chozas rodeadas de pequeños bajeles. —¡Qué tan fuerte oleaje dará esta playa para que los bajeles estén tan alejados de su entorno! —se preguntó

			Los marineros se afanaban por terminar de asegurar el velamen. El revuelo se escuchaba a cincuenta pasos, pero él los ignoraba. Seguía mirando a su derecha. Las Montañas protegían al Istmo arenoso del viento del norte llegando incluso a penetrar en el mar. Y los montículos de arena seguían ocultando aquella extensión de terreno que unía la torre hercularea con tierra firme. Esta extensión de arena había sido depositada por el Mar Mediterráneo en agradecimiento a su belleza, y por las aguas del Océano Atlántico que al penetrar en la Bahía de Gibraltar, y luchar por permanecer aquí, también dejaba su legado en forma de arena fina y blanquecina. Una lucha continua por agradar a los dioses. Esta batalla infinita por estar junto al Peñón es la que da origen al trozo de terreno que llega a unirlo con la península.

			 El dolor cesó. El largo y fatigoso viaje había entumecido sus piernas. Éste agua, en lugar de dañarlas, las había relajado. Ya nada perturbaba a Ishaq. Tan sólo paz. Una paz interior desbordante comparada a un gran peso que es lanzado al mar, pues el reflotar del bajel era su paz. Esa carga liberada al llegar después de recorrer todos los pueblos costeros del Mediterráneo, de Oriente a Occidente, y al fin sus ojos lagrimeados lo comprendieron.

			—¿Llegamos, mi señor? —volvió a preguntar Rashid.

			—Sí —contestó—, llegamos. 

		

	
		
			3. El Veneciano

			 

			 

				—Buenos días nos dé Dios. ¿Venís desde el Mediterráneo Oriental? —preguntó un hombre de piel morena bajando la pendiente de la playa y acercándose a Ishaq y al joven Rashid—. Este galeote es un viejo cascarón. Necesitará ser calafateado, y si optáis por la bahía de Gibraltar, le darán bacalao por atún, pues en estos momentos sus atarazanas están a rebosar de trabajo. Yo mismo os lo puedo calafatear, a muy bajo coste, por supuesto.

				—Mi nombre es Ishaq, hijo de Catalina. —al mismo tiempo que pronunciaba su nombre se llevaba la mano al pecho cubierto con una grisácea aljuba, luego a la sudorosa frente y por último se la alejaba de la cabeza en dirección a la persona que se le acercaba. Ésta al verlo le agarró el antebrazo con fuerza. Primero con una mano y luego con las dos. Movía con rapidez ambas manos de arriba hacia abajo y miraba de un lado a otro, y tras él. Parecía que no quería verse en esa situación. 

			—Es un placer conoceros y que hayáis llegado a salvo de tan largo viaje, Ishaq. 

			—¿Cómo os llamáis? —le preguntó Ishaq a aquel aparente pescador que había bajado con paso firme y nervioso.

				—Soy Omar Nachar, Antonio, para los amigos, ¿ves esos bajeles? —le preguntó a Ishaq señalando con el estilizado y rígido dedo hacia arriba, a los montículos de arena.

				—Sí —contestó confuso. 

				—Pues menos el que tiene el tajamar verde y el otro del color amarillo, los demás son de mi propiedad. Los tengo a buen precio. Y decidme ¿qué tal navega este galeote?

				Esa era la razón de porqué estaban tan al abrigo del mar esos bajeles. Omar los estaba calafateando y pintando, para luego ganarse unos cuantos maravedís.

			—Podría ir mejor —contestó Ishaq. El misterioso personaje, seguía examinando el bajel. Se introdujo en la espumosa orilla y lo palpó con sus delgadas y ásperas manos, frotándolas en la tullida madera.

				—Hubiera jurado que eras un pescador —afirmó Ishaq.

				—Y lo soy, pero el pan anda costoso en estos días. Al igual que el pescado, que tiene poca ganancia a consecuencia de una excesiva alcabala. 

				—¿Alcabala? —preguntó Ishaq.

				—Sí, un portazgo, tasas del marqués de Gibraltar Don Juan Alonso Pérez de Guzmán. Prefiero faenar lo imprescindible para llevarme a la boca, así tengo tiempo para calafatear bajeles. Algunos de los que he reparado estaban abandonados, destrozados por el debatir del levante. En estas tierras no hay término medio: o el viento en calma con el mar gélido, como el día de hoy, o temporal de levante ajetreado y azotado por fuertes vientos. De un día para otro cambiamos de sol pleno sin apoyo de las nubes para protegernos, al igual que este día tan aventurado, a formarse un yelmo en lo alto de ese pico cortado de esponjosa y húmedas nubes que empuja el mar, destruye el velamen de los bajeles y manda al fondo del mar a todo cascarón que no se percata de ello.

				—Pues, si es así, mi bajel corre peligro fondeado aquí. 

				—No os preocupéis. Lo sacaremos a tierra mientras estés aquí, así podré desempeñarme con oficio. No suele haber problema alguno —le tranquilizó con total seguridad.

				—Gracias por vuestra ayuda, Antonio. Creo que encontré un calafate digno de confianza. Cuando gustes puedes comenzar con la tarea, pues aquí estaré un largo periodo.	

			Omar, contento y febril con su nueva faena se emocionó. Tenía una tos impulsiva de unos dos o tres espasmos. Y al mirar hacia el mástil la mayor, observó la banderola y dijo:	

			—Hubiera jurado que eras veneciano —le sonrió con ironía. 

				Ishaq, miró hacia la mayor. 	El león alado y dorado, que ondeaba el centro de la banderola roja, parecía que tomaba vida y volaba. En su pata poseía una pesada espada, en alto. 	

			—Al igual que casi toda mi tripulación —le respondió también con ironía Ishaq. Navegaba con bandera de la república veneciana al igual que algunos de sus tripulantes, como el timonel. El resto eran leventes recogidos y enrolados en cada puerto, a lo largo de la lenta travesía, desde el mar adriático hasta el estrecho de Gibraltar. Como consecuencia del asilo de la República Veneciana, de la bandera, una tranquilidad para navegar por el mediterráneo Occidental, al igual que un salvoconducto—. Soy un mercader buscando un pasado, en lugar de mercancías. Y buscando un futuro, ampliando fronteras del saber y del conocimiento aún sin explorar.

				Antonio miró a las entrañas del bajel queriendo explorar en su interior. Aunque era inútil. Su intriga no lograba rebasar la cubierta de madera para conseguir ver en su bodega.

			 	—Así que mercader… También acepto arrobas como forma de pago por la reparación del bajel. ¿Qué mercancía traes? ¿Canela?, ¿clavo?, ¿pimienta de la India, tal vez? 

			—Tan sólo traigo telas y cerámicas en su mayoría.

			—Por favor, sería un placer que aceptara mi adiafa —le sugirió Antonio bajando su cabeza.

			El pequeño Rashid, que se encontraba atareado con sus quehaceres, se acercó a la proa y saltó a tierra chapoteando en la orilla. El frio le hizo brincar como una cabra montesa unos cuantos saltos hasta que sus pequeños pies se aclimataron un poco. Volvió a acercarse a duras penas al través del bajel. A cada paso intentaba elevarse cada vez más realzando e irguiendo los dedos de los pies. Como si quisiera andar por encima del agua. Domenico, un marinero genovés, le dio en mano un pequeño ferro atado a un cabo. Rashid, lo cogió elevándose aún más y corrió fuera de aquel tempano de agua. Remontó un poco la orilla, hasta encontrar arena seca, y lanzó el ferro al suelo subiéndose encima con los dos pies. Helder, tensó el cabo y lo amarró al bajel. Rashid, terminada la tarea se situó cerca de Ishaq, pero eso sí, fuera del agua.

				—Estamos listos, mi señor.

				Ishaq le sonrió. Le había estado observando hacía tiempo, desde que desembarcó del bajel. Salió por fin del agua y le frotó la cabeza despeinándola con ternura. Le llegaba a la cintura. 

				—Buena labor Rashid. Te convertirás en todo un marinero si sigues con esa actitud tan trabajadora. Ya quisieran algunos —dijo mirando hacia tras—, recuperar el hacer de los buenos tiempos y quitarse el salitre de sus ennegrecidas pieles cuarteadas por el sol. ¡Amarren cabos y el resto guárdenlo en el pañol de popa! —chillaba al viento—. Arríen el velamen, pero antes busquen algún deterioro en él para ser remendado y aseguren las jarcias.

				Los marineros se afanaban por hacer todo cuanto exigía su capitán, su armador, su señor.

				—Sería un placer que la aceptara —repitió Antonio. 

				—Acepto encantado, Omar Nachar. Alá es misericordioso por hacer que me acoja en su humilde morada —su cabeza bajaba a la paz de sus palabras.

				—Es un verdadero honor, que aceptéis —le manifestó con igual gesto.

		

	
		
			4. La Jábega

			 

			 

				Justo antes del Alba, al día siguiente, Rashid se encontraba profundamente dormido cuando un aroma a mar le despertó de un sobresalto. Por unos instantes creía que seguía en alta mar, que la llegada a Al Ándalus había sido un bonito sueño. Pero pronto se percató de que no, al no existir ningún vaivén, ni el crujir de la madera. Tan solo un pequeño revuelo de personas salpicando voces en el exterior. Creyó escuchar una palabra al unísono compás, muy parecida al bogar de una galera.

			Tras levantarse curioso y acercarse a la puerta del pequeño cobertizo blanquecino se vio rodeado de aparejos y utensilios de calafate. Estos los había sacado fuera Antonio, a la intemperie, para darle catre techado donde cobijarse. Al mirar hacia el lóbrego mar, observó una multitud de sombras. Alterado por su galeote, salió de la pedregosa morada. Ishaq, su señor, se encontraba en la choza contigua, junto a Omar. Tras examinar y enfocar con sus pequeños ojos castaños observó que allí se encontraba, donde lo dejaron el día anterior, encallado en la arena y ayudado por dos cabos; uno en el lado de babor y otro en el de estribor unido a un pequeño ferro. Un tercer cabo con el ancla fondeado atrás en popa para protegerlo de la marea que no le golpeara y lo sacara fuera del agua de algún costado y lo convirtiera en trozos de madera inservibles para la navegación. Aunque sí se podría hacer una buena fogata o algún que otro mueble útil.	

			—Rashid —escuchó tras él, junto con un leve golpe que le rozó el hombro.

				—Sí —contestó asustado dándose la vuelta de un sobresalto.

				—No te preocupes, que no pasa nada —le tranquilizó Antonio—. Ven, vamos a unirnos a ellos. 

				Estas palabras sosegadas apaciguaron el temor de Rashid que curioso e intrigado preguntó.

				—¿Qué hacen? Si todavía no ha amanecido y no se ve nada.

				—Vamos a pescar. 

				Incrédulo, Rashid, siguió a Omar a lo largo de la bajada de arena hasta acercarse a la orilla. Escéptico le preguntó. 

				—¿Cómo?

				—Con la jábega —Antonio al verle la cara continuó—. Ven, verás qué agraciado es este oficio, te gustará.

				Más de cuarenta personas, se disponían a realizar este arte de pesca con red de cerco y tiro. Con un bajel llamado jábega, de entre siete brazas de eslora y uno y medio de manga, con al menos quince personas dedicadas a la boga, junto a un timonel y un patrón que hace a la vez de cómitre. La Red poseía más de cien brazas de largo y estaba compuesta por un copo central, parecido a un cesto, donde los peces son atrapados sin escapatoria, y dos bandas, las cuales se tira desde tierra por medio de cabos sumamente largos. 

			Uno de los cabos se queda en tierra, sujeta por unos diez pescadores. El otro se introduce en la jábega que comienza a faenar mar a dentro y va largando poco a poco la red y describiendo un círculo en el mar hasta terminar con todo el arte en el agua. Después se acerca a tierra a soltar el segundo cabo, el otro extremo. Ya con todos los marineros en tierra, comienzan a tirar de los dos para atraer el copo hacia ellos. Había unas veinte brazas de distancia entre los dos cabos. 

				Antonio le explicó brevemente a Rashid el sistema. Llegaron justo a tiempo, pues comenzaban a tirar. Omar Nachar saludó a sus compañeros que le devolvieron el saludo y le hicieron un sitio en el cabo. Después miró a Rashid y le dijo:

				—Ven, ponte aquí delante, junto a mí. Y a la voz de ¡halar!, tira con fuerza.

				Rashid asintió con la cabeza, nervioso por su nueva labor. Tras un ¡Halar!, los dos grupos de pescadores comenzaron a tirar de los dos cabos al mismo tiempo acercando el copo centrar aún más. Mirando hacia Antonio, observó que el que se encontraba atrás del todo describía círculos en el suelo con el final del cabo para recogerlo. 

			Ya el sol comenzaba su andadura y con el viento recién cambiado a levante, la mar los rodeaba con su aroma tan fresco y peculiar. Se divisaban a lo largo del cabo los trozos de cortezas de alcornoque. Flotaban manteniendo una parte del arte en la superficie creando una pared infranqueable para los peces que poco a poco se introducían en el copo. 

			Comenzaron a dar pasos laterales lentamente juntando un cabo con el otro. Rashid, inquieto, miró a Antonio. La red comenzaba a salir y los pescadores con los dedos, aparte de tirar, la recogían la red para una vez unida ser enrollada al final. El arte se amontonaba en la arena con voluminosa armonía. 

				El copo se encontraba a diez brazas de la orilla. El ímpetu no les hacía percatarse de lo pesado que se hacía el arte. El mar comenzaba a chapotear. Los peces ya recluidos en el copo y sin espacio, intentaban un último esfuerzo por huir. La orilla se tornó con destellos blancos. Muchos de los pescadores se arremolinaron en la orilla para alzar el copo hasta sus narices para cerrar toda posible huida. Luego lo arrastraron a arena firme. 

				Rashid estaba impresionado. Tras soltar el cabo, corrió hacia la orilla donde depositaron el copo. Era increíble, no se divisaba la grisácea arena, todo estaba cubierto de una gran variedad de peces: melvas, sardinas, besugos, robalos… 

				La mañana había sido ejemplar. Parecía que el pequeño les había traído suerte.	

				—Alá es grande y generoso —le dijo un pescador a Rashid en voz baja dándole las gracias.

				Ishaq llevaba ya un largo tiempo despierto. Con toda la algazara que se había formado por aquella captura, pocas personas podrían ignorarla, a no ser que fuera anciano, impedido o niño pequeño. 

				Omar Nachar, tras sacar la jábega del agua, pidió ayuda a sus compañeros para repetir la operación con el galeote de Ishaq. Esta ardua tarea era diferente por razones de peso. No bastaba con un simple cabo tirado por medio de un buey, o con la ayudada de los pescadores subiéndolo a empujones. En esta ocasión, necesitaban una gran fuerza. De ahí, la ayuda de un artilugio situado en lo alto de los montículos de arena. Era un cabestrante que consistía en un cilindro vertical dispuesto para girar alrededor de su eje por medio de un travesaño situado en la parte superior, tirado por un buey o un grupo de marineros. A cada vuelta del eje, el cabo se va enrollando al cilindro, y el bajel comienza a reptar por tierra. Otros marineros tienen que situar bajo la quilla, unos troncos de una braza de longitud en forma de “V” por el centro, y untada de grasa animal para que la quilla se deslice suavemente. A cada dos brazas otro tronco. Así el bajel navega y serpentea sobre la arena sin llegar a sentirla. Cada vez que un travesaño salía por atrás, la popa, un grumete lo recogía y lo volvía a situar justo delante, la proa, bajo la quilla. Por último, el resto se asegura de que no oscilara demasiado, para evitar que volcara el bajel, por medio de unos pertrecho de madera en forma de cuña gigante que situaban en sus costados para sujetarlo. Una vez arriba, al abrigo del mar, se aseguraba y se estabiliza con toda clase de troncos, cuñas y traviesas.

			Mediterráneo Oriental

			Dodecaneso de Grecia

			 

		

	
		
			5. El Cautiverio

			 

			 

				El sonido de las cadenas tintineando en la húmeda roca lo desveló. Oruç trató de luchar contra su último enemigo en alta mar.

				—¡Perros! —escupió con gran aliento llenando y tiñendo su barba de saliva unida al sabor salado y rojizo de su sangre. 

				—No insistas… es inútil —escuchó en la penumbra cerca de él sin conseguir ver quién lo decía. La mazmorra parecía estar sumergida bajo tierra a cientos de pies bajo el suelo y rodeada por agua al haber tanta humedad en ella, tal era la cantidad que la piel se empapaba como si de sudor frío se tratara. 

				El dolor en la parte trasera de la cabeza hizo que desistiera por el momento de su último enemigo imaginario de aquella batalla en alta mar.

				—No insistas…—volvió a escuchar de la oscura habitación con una envejecida y a la vez lastimosa voz.

			—¿Quién sois? —inquirió Oruç a la lóbrega oscuridad.

			De la sombría nada, apareció una silueta ayudada por un sonido arrastrado de cadenas junto a un paso dificultoso y tardío.

			—Mi nombre es Farid Amin.

			Oruç, se intentó acercar para verlo mejor pero las cadenas que hicieron tope en las anillas fijadas al muro se lo impidieron. No podía levantarse si quiera. Yacía en el suelo, sentado junto a la pared con los brazos abiertos levantados y sujetos cada uno con un grillete en las muñecas. Parecía que aclamaba al cielo, solo que no existía ninguno, rocas ennegrecidas y llenas de moho lo impedían.

			—¿Dónde estamos, anciano?

			Farid seguía realizando duros y penosos sonidos de cadenas que se acercaban y se alejaban de Oruç.

			—Estás en las mazmorras del Castillo de la Orden de San Juan, en Rodas.

			En esos momentos, recordó la batalla que tuvo lugar en su viaje a Trípoli.

			—¡Ilias! —gritó retumbando el eco en todas y cada unas de las celdas de la mazmorra al recordar a su hermano herido. 

			—Oruç… —escuchó desde el muro contiguo a su derecha en una leve y ronca voz que le era familiar.

			—No vuelvas a decir mi nombre, maldito galeote —amenazó bajando la voz cada vez más.

			—Perdone…, vuestro hermano…

			—Decidme… ¿qué le pasó a mi hermano? —musitó. Tras un breve pero interminable silencio escuchó a una voz apenada que venía desde el calabozo contiguo.

			—No lo consiguió... Mal herido, le dieron por muerto.

			—¿Dónde está mi hermano pequeño? —alzó un poco más la voz.

			—Yo mismo lo vi abandonado a su suerte junto al jabeque —sentía lástima por Ilias—, al fondo del mar.

			—¡No! —maldijo desolado. Oruç se sumió en un profundo trance. 

			Se sentía culpable de todo lo sucedido. Mascullaba presionando sus dientes, tanto que crujían como la madera de un bajel en alta mar. Siempre habían surcado esa travesía con ayuda de Alá sin que nadie los perturbara. Con el viento a su favor, jamás habrían logrado atraparles. 

			El nombre de Oruç, ya era conocido por esos mares. Aunque su principal fuente de ingresos era el comercio, la continua persecución de los navíos por parte de la Orden Hospitalaria estaba diezmando y dejando desamparados a los mercaderes, que sin su bien más preciado, su bajel, y su entorno más visitado, la mar, comenzaron a perder poder, prestigio y voluntad con tan altas pérdidas. Así que los armadores o grupos capitalistas, entre ellos poderosos mercaderes, organizaban expediciones conjuntas poniendo a la disposición navíos corsarios que tras la selección de la tripulación, en una o dos semanas partían, siempre de noche con objetivo y destino incierto. 

			Para impulsar las galeotas, utilizaban a esclavos cristianos apresados durante las expediciones. Si no eran suficientes, se los alquilaban a otros mercaderes, y si con esto tampoco era suficiente, se pagaban a galeotes musulmanes por su trabajo. 

			Los leventes, la milicia a bordo, estaban formados por toda persona capaz de luchar que quisiera ganar prestigio y respeto entre los suyos. Por descontado que también ganarían mucha plata u oro. De ahí que Oruç, junto con su hermano Hizir, se enrolaran en más de una ocasión intercalando sus oficios, el de mercader y el de corsario. Incluso en algunas expediciones su arrojo y sabiduría les llevo a comandarlas. 

			Oruç no quería que su nombre fuera descubierto, así que ordenó a los allí cautivos silencio absoluto. Varios días después recuperó la conciencia. Necesitaba olvidar su mala situación. Necesitaba conseguir fuerzas para continuar con vida. Tenía que abstraerse de su pasado.

			—Dime, Farid, ¿por qué estáis aquí?

			El viejo tartamudeo al asustarse por la voz de Oruç. Del susto tropezó con un saliente de roca del suelo lastimándose.

			—Por tener buena vista, señor —espetó quejoso.

			Oruç se extrañó sin entender nada y volvió a preguntar.

			—¿A qué os referís? Contadme.

			La penosa silueta continuó moviéndose alrededor de Oruç aletargado por su edad. La forma de su figura, aparecía y desaparecía en la oscuridad ayudada por una tenue luz que penetraba por un pequeño orificio del tamaño de una mano que daba justo delante de las piernas de Oruç, la única ventilación de la mazmorra.

			—Me encontraba junto a mi amo en la posada de los Caballeros Españoles —comenzó a relatar el viejo. Oruç interesado, lo seguía con la cabeza de izquierda a derecha intentando divisar su aspecto.

			—¿Eras esclavo de un Caballero Hospitalario Español?

			—No. Mi señor…, mi amo y dueño era un mercader griego llamado Damon.

			—Continúa… —pidió Oruç muy intrigado.

			—El trato era sencillo. Diez tinajas de Aceite de Córdoba y otras diez de vino de Sicilia. Tras la descarga de los estibadores invitaron a mi amo a comer y beber hasta saciarse. Yo los seguía como de costumbre, a tras a una cierta distancia. 

			Oruç, imaginaba la escena en su retina.

			—Una vez en la posada, me situé al fondo, pero atento a la llamada de mi señor, por si precisaba alguna cosa. Entonces tres mujeres exuberantes, y rameras al fin y al cabo, salieron de una habitación contigua.

			Farid seguía a duras penas caminando de un lado para el otro del calabozo.

			—Ebrio y ardiente, se lo llevaron a base de caricias y rozonazos con sus pechos medio descubiertos. Los Caballeros reían con él y pasé desapercibido ante tanta lujuria.

				Oruç, escupió al suelo para después decir:

				—Malditos infieles…

				—Mi señor fue agasajado, manoseado y medio despojado de su ropa. Ebrio, y con el culo al aire, no reparó en lo que había venido a hacer en la dichosa posada, recibir el pago de dos bolsas de plata española que quedaron en la mesa mientras él era arrastrado hasta otra habitación por las rameras.

				—¿Entonces? —inquirió Oruç.

				—Pues que, los Caballeros, en esos instantes de incertidumbre, se hicieron con una bolsa de plata. Se la repartieron entre carcajada y continuaron bebiendo. 

			—Pero… ¿Qué sucedió? —le espetó malhumorado.

			—Mi señor apareció desnudo, con el mástil en ristre. Se acercó a la mesa, cogió la bolsa de plata, se dio media vuelta, y mirándome con los ojos extasiados salidos de sus cuencas, me la lanzó diciéndome “Prepara la partida. Mañana nos vamos a España”.

				Oruç, volvió a tronar su: 

			—¡Infieles!... Perros sarnosos, utilizando a mujeres para sus…

				—En principio se sorprendieron —continuó Farid—, pero al ver que no era más que un simple esclavo se olvidaron de mí. 

				—¿Qué sucedió después? —preguntó Oruç.

				—Al día siguiente, mi señor me preguntó por la segunda bolsa de plata. Entonces yo le conté lo sucedido, todo lo que vi.

				—Muy bien viejo, no esperaran a salirse con la suya. —le animó Oruç.

				—Solo que cuando mi amo fue a pedir explicaciones, los Caballeros se enojaron tanto que me apresaron por injurias y por ladrón. ¿Cómo un esclavo era capaz de acometer tal traición a su señor y encima culpar a unos nobles Caballeros de la Orden?

				—¿Qué dijo vuestro amo? —le preguntó Oruç extrañado y confuso—. ¿No te prestó ayuda?

				—Qué puede hacer un mercader en una ciudad de Caballeros tan respetados, sino aceptar que su esclavo, la persona con la que había compartido treinta años de su vida y jamás le había robado, ahora le estaba engañando.

				Oruç, sumido en la ira no recordaba su situación e intentó levantarse de nuevo estimulado por las ofensas y el deshonor. Terminó con el culo en el frio suelo y le dijo:

				—¿Por qué no escapas?, en cuanto vengan a traer el mendrugo de pan, porque no escapas. No estás atado al muro como yo. ¡Mírame! —le dijo al viejo intentando enseñarle las manos en aquella habitación sin color —yo no puedo, pero vos… Alá os ayudará en vuestro camino. ¿Es que no lo ves? —le volvió a gritar al anciano.

				—¿Quién quiere a un pobre anciano como yo?

				—¿Y vuestro buen amo?, ¿no paga el rescate? Si tanto le hacías con sus cuentas que todo le iba bien. ¿Es que no lo ves...? haz que os rescate.

				El viejo anciano se acercó enérgico y se puso en cuclillas entre sus piernas tropezando con una de ellas. Oruç, las abrió y al fin divisó su rostro blanquecino y barbudo ayudado por el leve halo de luz de la ventilación. Farid le dijo cara a cara.

				—¿Cómo pretendes que vea lo que ya no puedo ver? Si mis ojos vacios de luz están a causa de ver lo que todo hombre a de ver.

				Oruç, se alejó todo lo poco que le permitió el muro, asustado por el rostro que veía. No tenía ojos. Sus cuencas vacías, su luz terminada, sus cálculos perdidos y su vida sesgada. ¿Qué utilidad tendría ese pobre contador y esclavo sin poder verificar sus cuentas al carecer de ojos?

			 

			Bahía de Gibraltar

			 

		

	
		
			6. La Gran Ciudad

			 

			 

				Rashid, contento y cautivado por el esfuerzo realizado, depositó un besugo y dos melvas sobre un ataifor de cerámica situado encima de una vieja mesa de madera dentro de la choza de Omar. Los catres, también de madera tintados de color rojo cerezo oscuro, estaban vacios. Al escuchar voces fuera de la casa, salió de ella. Quería contarle a Ishaq toda su aventura y que viera su primera captura. 

				Al ver a Ishaq conversar con Omar, se situó cerca de ellos y esperó impaciente.	

				—Has hecho un buen trabajo sacando el galeote del mar. 

			La verdad es que estaba estable con todos esos pertrechos alrededor. Omar sonrió, miró a Rashid, éste no podía retener su lengua por mucho tiempo debido al entusiasmo, y luego le contestó. 

				—Se alzó un poco de viento de levante, y no quise arriesgar mi nuevo trabajo. Afortunadamente esta mañana me beneficié del gozo de mis compañeros de faena y les pedí ayuda.

				Ishaq, miró a Rashid que continuaba mordiéndose la lengua y dando pequeños saltos. Parecía que las palabras le provocaban convulsiones al no salir de su boca y penetrar en el estómago.

				—Tan poco tiempo os conozco, tan mucho me sorprendéis. Seguro el bajel quedará perfecto.

				Antonio, tras toser brevemente, sonrió. La tos era seca, como si nada perturbara la garganta. Era tan sólo un reflejo nervioso al encontrarse totalmente emocionado y exaltado. Ishaq con los brazos cruzados y con una mano tocándose la barbilla miró de nuevo a Rashid. 

				—Omar Nachar, ¿Sería una molestia situar mi haima ahí, entre sus bajeles? —preguntó señalando la posición idónea.

				—A mi juicio, sería mejor que no lo hicieras —contestó Antonio contrariado—. Darías carnaza a algún salvaguarda.

				Rashid, a punto de implosionar por relatarle el buen día que había comenzado junto a Omar, miró a Ishaq. 

				—Son los que se ocupan de la vigilancia de nuestro territorio —le explicó a Ishaq al verlo interesado—, que viajan a pié o a caballo patrullando por toda la costa de torre en atalaya, hasta llegar al castillo y vuelta otra vez a patrullar. El problema es que dieran parte al corregidor o alcaide de Gibraltar, quien sabedores del portazgo le harían tributar con el llamado Almojarifazgo.

				Ishaq, frunció el ceño, y dijo:

				—Pagar por ser de otro lugar, de otra religión o cultura… No es una forma agradable de demostrar poder en estos tiempos. Más bien diría que es debilidad. Miedo a lo desconocido. Miedo al poder que pueda venir de un lugar al que no se controla.

				—Estoy de acuerdo con vos, por eso le ruego que os alojéis en mi humilde hogar. Puede alojarse con Rashid. Su tripulación podrá fabricar dos buenas chozas aquí cerca, en mis tierras. Mientras podrán hacerlo en la ciudad de Gibraltar, en la Turba.

				—¿Eso es, una posada? —Preguntó Ishaq.

				—La Turba, es la zona de casas que se encuentran fuera de las murallas de la ciudad fortificada, al sur. Llega justo hasta los arenales colorados. Hay varias posadas. La comida en ellas no es gran cosa pero pueden comer aquí, mientras se ganen su soldada como pescadores o sufraguen los gastos.

				Ishaq, abría los ojos cada vez más asintiendo con la cabeza. Estaba impresionado por la Adiafa de Antonio. Cuando lo vio bajar por primera vez de aquellos montículos de arena, con gesto confiado y nervioso, le dio una impresión equivocada. Omar Nachar, estaba lleno de sabiduría en lugar de soberbia. Poseía una cantidad infinita de energía, y no de nerviosismo. Pero esto, era más profundo. Una de las cinco leyes canónicas del Islam, “zakát”, limosna. Él la estaba cumpliendo a rajatablas. No es la limosna en sí, si no la ayuda a otros seres, la adiafa, la hospitalidad con la que se premia al marinero que regresa de un largo viaje. Porque no hay que pensar que sólo lo hace por ganar algunos maravedís con la reparación del bajel. Pues él los ganará con su esfuerzo y sudor por un trabajo bien finalizado, y no por dar hospitalidad y generosidad, pues nada pedía por ello.

				—Le agradezco mucho todo cuanto nos ayuda, Omar Nachar. No sólo por mí, sino también por mi tripulación. A mis ojos vos sois digno de honor de ser un verdadero creyente.

				Antonio, convulsionó un par de toses llevándose la mano a la boca con el puño cerrado, y encogiéndose, levantó una pierna un poco del espasmo.

				—Acepto su adiafa con mucho placer. Aunque mi tripulación permanecerá aquí junto a su barco y construirá chozas en este pequeño pero cálido poblado. Así los tendré atareados con su entorno, la mar.

				—Me honráis, Ishaq —asintió Antonio bajando la cabeza.

				Ishaq, al mirar a Rashid, se percató de que su frenesí había cesado. 

				—Dime Rashid, ¿qué sucede?

				No se lo esperó. En plena conversación y al fin le había preguntado. Rashid, se dispuso a hablar, cuando de entre el laberinto de casas blanquecinas una mujer salió y entró en la casa de Antonio diciendo con un tono dulce y sosegado.

				—Hola, Antonio. Hoy vine más temprano de lo habitual. Perdona, ¿tenéis el pescado dentro?

				Ishaq y Rashid, se quedaron atónitos. La visión fue leve, pero duradera en sus retinas. Hacía ya muchos amaneceres que no veían a una dama tan maravillosa. Su florido aroma vino después azotándoles en el rostro. A Rashid, le hizo viajar al pasado, donde ya le costaba llegar para buscar a su querida madre. Ishaq, quedó impregnado por el sentir de su melena negra como la crin de una pura sangre. Su piel era blanquecina. No dudó en encogerse de morros al mirar a Antonio preguntando quién era esa bella dama...	

				—Estás perdonada prima, buscad dentro —contestó Antonio mirando a Ishaq para ver si entendía su doble respuesta.

				Ishaq, asintió para luego mirar a Rashid que permanecía boquiabierto. Al fin se acordó de él.

				—Dime... Rashid. ¿Qué querías?

				Este lo miró, aturdido, y con la mente ocupada dijo:

				—Yo… No sé…

			—Gracias, primo —se oyó desde dentro de la casa—. ¡Dios mío!, ¡qué tres piezas tan grandes me tienes preparadas en la mesa! 

				Rashid, bajó del cielo, y con sus ojos agrandados recordó lo que quería decir, aunque en estos momentos estaban esfumándose. Por prudencia se encogió de hombros resignándose y observó a Ishaq y Antonio con una leve sonrisa.

				—¿Verdad que sí, Isabel? —dijo sonriendo Antonio a Rashid y haciéndole gestos compasivos. Claro, no serían capaces de arrebatar la alegría a una bella dama que al mismo tiempo era su prima por parte de madre.

				El chico aceptó un poco resignado. Rashid tenía tan sólo nueve años, pero ya pensaba como todo un hombre. Todo era debido a su prematura madurez forzado por su olvidadizo pasado. Así que le fue imposible despojar sus capturas a la prima de Antonio que las había cogido por error. Al verla sonrió con una leve carcajada. Antonio al verlo notó lo que sucedía.

				—Muy bien Rashid, así se hace. No te preocupes que te lo compensaré. 

			Ishaq, con la mano, volvió a frotarle la cabeza. Este gesto siempre lo hacía para reflejarle su orgullo, era un signo de afecto. Un cariño que hacía tiempo que había dejado atrás, con su familia. Rashid, no sólo era su paje, sino que poco a poco le comenzaba a tener en muy buena estima gracias al corazón tan impetuoso, rebosante de esfuerzo y trabajo. Lo quería como a un hijo, aunque no se lo decía, pero se lo hacía saber con cada uno de sus buenos gestos.

			—¿Qué sucede? ¿Por qué murmuráis? —preguntó Isabel saliendo de la casa con sus dos manos alzadas ocupadas por aquellos pesados ejemplares.

			—Rashid, ayuda a la dama —ordenó nervioso Ishaq.

			—Nada prima, nada… —musitó con la voz pequeña y bajita. —Que placer nos da verte. Aquí están mis nuevos huéspedes. 

			Rashid, le liberó de su carga más pesada, las dos melvas de su mano derecha.

			—Gracias… —suspiró Isabel.

			—Rashid e Ishaq —dijo indicándole con la mano.

			Isabel, frotó la mejilla de Rashid con su mano liberada. Olía a pescado. Este se sonrojó sonriéndola. Luego se acercó a Ishaq y tendiéndole su mano al rostro e hipnotizándole como a una serpiente de cascabel le dijo:

			—Encantada de conoceros, ¿de dónde venís… Ishaq?

			Se quedó observándole a los ojos. Por eso no se percató de la mano. Un aroma a pescado fresco le hizo reaccionar. Con un leve beso palpó su mano y sintió su piel tersa y fina como la de una manzana madura. Con esa fragancia marina, podías imaginar que se trataba de una sirena. Era preciosa, con su larga melena y sus ojos verdes del color de la uva parecido a un dátil joven. 

			—Vengo de muchos lugares, pero todos me trajeron de oriente. Retorno a mi origen, occidente —Ishaq observó al cielo intentando divisar a su añorada madre, y continuó—. Vengo a conocer mi pasado, el de mi madre Catalina, pues está ligado al Ándalus. Quiero conocer estas tierras de Gibraltar y sus lindes que dejan paso al Mediterráneo para crear el mundo maravilloso que lo rodea. 

			Isabel, después de observar con detenimiento tiró de su mano pidiendo con dulzura a Ishaq que la soltara. Éste la soltó inocentemente y le sonrió. Isabel, le devolvió la sonrisa.

			Antonio, tras observarlos dijo:

			—Prima, ¿por qué no permites que Rashid le acompañe para ayudarle con tan pesada carga?

			Ishaq, miró a Antonio y lo fulminó. Éste al verle el rostro desencajado y enojado le preguntó:

			—¿Si os parece bien?

			—Por supuesto que sí —contestó Ishaq tras cambiar su gesto a sonriente al mirar a la dama. No quería dar mala impresión.

			Isabel, al ver la disposición de Rashid e Ishaq, les sorprendió diciéndoles:

			—¿Por qué no venís vos también? Así podré enseñaros la gran ciudad de Gibraltar.

		

	
		
			7. El Paseo

			 

			 

			Al poco tiempo que Isabel les invitó a que la acompañaran, se pusieron en marcha. Ishaq a su izquierda, la escrutaba detenidamente de soslayo cada vez que tenía ocasión para no levantar grosería alguna. Rashid, a duras penas los perseguía. El peso de los peces en el zurrón de pellejo que llevaba al hombro, y sus pequeños pies lo ralentizaban en su marcha abrupta por los caminos de arena. Su caminar era artístico al compás de una cantinela imaginaria. Boquetes, zanjas, y vuelta al camino. Salpicando el terreno, higueras, que crecían a la intemperie sin ayuda alguna. 

			El peñón se hacía cada vez más alto y sobrecogedor. Era imposible que el hombre tallara semejante pared norte sin ayuda de Dios. A su derecha, el oeste, dejaron gran cantidad de huertos de frutas que daban colorido al arenal y algunos viñedos, donde Ishaq se interesó.

			—Viñedos… —confirmó 

			—Sí… —respondió Isabel orgullosa—. ¿Sabías que los vinos de Gibraltar han sido unos de los más valiosos? No había corte o palacete que no tuviera en sus entrañas vino de este campo de Gibraltar.

			—¿Y cómo que hay poca luz en esos viñedos ahora?

			—Con tantos comerciantes… —dijo mirándole a los ojos—, hay vino de muchas tierras de Europa y el precio ha decaído. Aun así, este maravilloso vino sigue adornando las grandes mesas de roble y engrandeciendo a todos los Reinos que lo poseen.

			Intrigado por su sabor, continuaron caminando. Pensaba en cómo sería. Sabría al dulzón de una uva pasa como el vino siciliano, o de lo contrario, a un fresco inicio para un amargueado final. Estaba claro que tenía que probarlo para salir de toda duda. 

			El terreno se fue estrechando. A cada paso que se acercában a la ciudad, junto a la gran pared de piedra, la bahía y el mar se acercaban dejando el paso justo para sujetar la hercúlea columna con la península. Pasó de tener, en la Tunara, cuatro mil trescientas cincuenta y dos brazas a tan sólo mil doscientas ochenta. 

			Ya se divisaban las murallas, hasta hoy día incorrompibles a la fuerza bruta. El castillo, se alzaba flanqueado y parapetado en el roquedal majestuoso. Isabel, los guiaba por un sendero, en un nivel superior de tierra. El camino estaba escoltado de rocas, matorrales y arbustos, como el brezo y el romero, que se encargaban de aromatizarlo. Así hasta llegar a una gran puerta penetrada en el muro, la puerta de Granada. Justo a su derecha, más abajo y al nivel del mar, en la bahía, creciendo desde la arena blanquecina de la playa se encontraba la puerta de Tierra. Estas dos colosales puertas, eran la única forma de introducirse por el norte en la gran ciudad de Gibraltar.	

			—¡Fuera del paso, rata de bodega! —se escuchó atrás.

			Rashid entusiasmado con el paisaje no se percató que estaba justo en el centro de la árida calzada de arenisca. A un paso más presuroso, un caballero, montado en su corcel se abría paso escupiendo insultos. Portaba en su codo izquierdo una adarga de cuero, este escudo era ligero y resistente a la vez, podía defenderte de una espada o incluso de una lanza. Su armadura era ligera, gozaba de unas grebas protegiéndole las tibias. Su caballo, poseía una gualdrapa de seda fina y suave con los escudos de armas de su señor, Don Juan de Sanabria, uno de los regidores de las tierras del campo de este Gibraltar. Al Caballero, lo seguían dos carretas tiradas por unas viejas yeguas. En retaguardia cuatro jinetes con sus ballestas al hombro cerraban el séquito.

			Ishaq miró hacia atrás. Al verlo, clavó su mirada en los ojos del caballero y le contestó:

			—¿Qué tanto molesta un niño de nueve años, para que se le trate al igual que a una rata?

			El caballero, tiró de las riendas y frenó en seco la marcha. La comitiva se detuvo frente a Ishaq. Isabel, se interpuso entre ambos.

			—Buenos días nos dé Dios, Don Juan de Sanabria.

			Al percatarse de ella, desvió su mirada diciéndole:

			—Buenos días nos han dado. Ya que el clima, no me hace sudar tras mi armadura, pero nos agrandan los frutos de nuestras tierras —dijo tocándose el metálico pecho para luego señalar a los carruajes repletos de ánforas, muebles, cajas de madera repletas de pescados frescos y tinajas bien tapadas para que el polvo no penetrara y empañara el valioso vino con su sequedad.

			—Os presento a Ishaq, un mercader llegado desde La República de Venecia y procedente del Mediterráneo Oriental —le explicó Isabel.

			Don Juan a regañadientes bajó la testa, forzado más por la cortesía a Isabel que al saludar del nuevo mercader.

			—Si no queréis que el esclavo termine con una rueda en el interior de su ennegrecida barriga —dijo imperioso el caballero frotando con su mano derecha el asta de la lanza—, será menester que lo retiréis del camino, o que camine por un lado, como lo hacen todos al ver pasar a algún carruaje.

			Ishaq situó su mano también en su cinto, junto a un pequeño estilete. La hermosura del color del sol reflejado en él, de oro, ocultaba su fino y puntiagudo peligro. Y cuando se dispuso a contestarle de igual gana al caballero, Isabel se interpuso de nuevo entre ambos diciendo:

			—Por supuesto, Don Juan, el chico está impresionado con la pared de nuestro peñizco. Hasta casi tiene los hombros entumecidos de soportar la carga de su cabeza mirando hacia arriba —terminó con tono sonriente.

			Ishaq, sagaz, comprendió la intromisión de Isabel, aunque no la compartió. No estaba acostumbrado a que una mujer mediara en cosas de hombres. Algo estaba claro, que si quería conocer estas tierras, tendría que pasar inadvertido. Desde que había llegado había observado mucha tirantez entre culturas. El ser mahometano, estaba relegado al último escalón de este reino de Castilla. Ya pocos quedaban desde la caída en 1492 del Reino de Granada. Sólo algunos carpinteros, albañiles, calafates, profesionales de la construcción, artistas con el fabricar de prendas, joyas y demás enseres quedaban en esta tierra tan suya como de todos pues habían nacido en ella. El fin era seguir en el auge cultural y tecnológico que hasta ahora había sido el más importante del mundo Medievo. Mientras toda la vieja Europa había estado sumida en la hambruna, los reinos peninsulares se jactaban de su abundancia impulsados por Alá. Cada vez quedaban menos. Casi todos como mudéjares, conviviendo a duras penas con fuertes alcabalas. Muchos para aliviar su carga y salvar a sus familias terminan adoptando la fe cristiana. Otros se asentaban en las montañas y sierras, lejos de las iglesias, para no sucumbir al bautismo. 
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